LA HONORABLE LEGISLATURA DE LA PROVINCIA 

DE ENTRE RÍOS SANCIONA CON FUERZA DE

 LEY:

Artículo 1°: Créase el “Observatorio del Medio Ambiente y el Desarrollo Sustentable de la Provincia de Entre Ríos” en el ámbito de la Gobernación, a los efectos de monitorear y evaluar integralmente el estado del ambiente y los procesos de desarrollo en el territorio provincial, conforme las disposiciones de la presente Ley. 

Artículo 2°: El Observatorio del Medio Ambiente y el Desarrollo Sustentable tendrá, de manera no taxativa, las siguientes funciones:

(a) Diseñar y aplicar modelos de indicadores de sustentabilidad a escala provincial y/o de las regiones entrerrianas definidas a tal efecto.

(b) Monitorear y actualizar periódicamente la información concerniente al sistema de indicadores.

(c) Verificar condiciones de los procesos de desarrollo provincial y regional en relación a metas específicas.

(d) Comparar distintos lugares y situaciones.

(e) Proporcionar información temprana y anticipar tendencias y condiciones futuras.

(f) Asesorar al Poder Ejecutivo en lo referente a planificación de estrategias de desarrollo.

Artículo 3°: A los efectos de la presente Ley, se entiende por “indicadores de sustentabilidad” (IDS) al conjunto de información estadística que permite simplificar, cuantificar, analizar y comunicar situaciones complejas referentes al medio ambiente o al desarrollo, pudiendo ser de “Primera Generación”, cuando los indicadores sólo la dimensión ambiental, o de “Segunda Generación” la información corresponde a enfoques multidimensionales (ambiental, social, económica, institucional, etc.).

Artículo 4°: La estructura orgánica y funcional del Observatorio del Medio Ambiente y el Desarrollo Sustentable será establecida por la Reglamenteación de la presente. 

Artículo 5°: Autorízase al Poder Ejecutivo a efectuar las reasignaciones presupuestarias pertinentes para cumplimentar la presente Ley.

Artículo 6°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS

El manejo de la información constituye un factor crítico en la toma de decisiones y el seguimiento de los procesos de desarrollo. Así lo entendieron los miembros de la conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo celebrada en Río de Janeiro en 1992, cuando por consenso general concluyen que el concepto del desarrollo sustentable implica, entre otras cosas, la producción de información. Es así como en el capítulo 40 (Información para la Toma de Decisiones) de la Agenda 21 se propone a los países, agencias internacionales y organismos no gubernamentales del mundo desarrollar el concepto de indicadores de sustentabilidad e identificar los más aptos para el monitoreo de los procesos de desarrollo, a fin de promover su uso a nivel mundial. 

En general, los indicadores cumplen con la función de simplificar, cuantificar, analizar y comunicar, facilitando la comprensión de fenómenos complejos dentro de un contexto dado. Cotidianamente se usan diversos tipos de indicadores con distintos propósitos; por ejemplo, el índice de alfabetización o el índice de desarrollo humano se utilizan para evaluar el desarrollo social de una población, así como el PBI per capita y los índices de inflación se utilizan para analizar la economía de un país. En el mismo sentido, en los últimos veinte años se ha avanzado progresivamente en la definición de indicadores equivalentes para evaluar los procesos de desarrollo integrados a su entorno, y los avances (o retrocesos) hacia la sustentabilidad. 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo (1992) desarrollada en Río de Janeiro (Brasil) acordó por consenso que la demanda de información relevante sobre el desarrollo sustentable constituye un soporte crítico en la toma de decisiones y el seguimiento de los procesos de desarrollo. Es así como en el capítulo 40 de la Agenda 21 se hace un llamado a los países, agencias internacionales y organismos no gubernamentales a desarrollar el concepto de indicadores de sustentabilidad, identificar los más aptos para el monitoreo de los procesos de desarrollo y promover su uso a nivel mundial. Sin embargo, más allá del éxito parcial alcanzado en la elaboración de indicadores de sustentabilidad a diferentes escala (global, regional, nacional, local) aún persisten muchas dificultades y controversias en la definición de un marco conceptual común sobre el desarrollo sustentable y, consecuentemente, en los criterios a adoptar en la selección de los indicadores. La CEPAL señala al respecto: “El nudo central de esta discusión es establecer qué cosa es la que se quiere sustentar en el tiempo, por ejemplo la calidad de vida, la capacidad de los recursos naturales de proveer recursos económicos, los modos de vida de los pueblos originarios, la biodiversidad, y/o la gobernabilidad, por citar unos cuantos”. 

Existen tres categorías o generaciones de indicadores de sustentabilidad: los de primera generación, habitualmente denominados indicadores ambientales; los de segunda generación, correspondientes a enfoques multidimensionales, a partir del análisis simultáneo de cuatro dimensiones (social, económica, ambiental e institucional). Los IDS de tercera generación, finalmente, son los que muestran en forma efectiva los progresos hacia el desarrollo sustentable a partir de un número limitado de indicadores verdaderamente vinculantes. En general, el desarrollo de modelos de indicadores en todos los países del mundo se encuentra entre la primera y segunda generación, o en algunos casos en ambas categorías simultáneamente. El presente proyecto menciona sólo a la dos primeras.   

La aplicación de modelos de indicadores de sustentabilidad requiere la incorporación constante de información. Esto es así debido a que la evolución de los indicadores debe ser objeto de un seguimiento permanente. Por otra parte, dicho seguimiento debe comprender a la totalidad de los indicadores, dada la retroalimentación que existe entre los distintos componentes del modelo. Se propone, entonces, la implementación de un Observatorio del Medio Ambiente y el Desarrollo Sustentable que concentre la información actualizada concerniente a un modelo de Indicadores de Sustentabilidad (de primera generación o ambientales, y de segunda generación o multi-dimensionales) a escala provincial. 

El Observatorio arriba mencionado tendrá las siguientes funciones:   

· seleccionar los indicadores más aptos para la definición de un Modelo de Indicadores de Sustentabilidad.  

· cuantificar el modelo de indicadores de sustentabilidad antes definido;

· monitorear y actualizar con una periodicidad de seis meses la información concerniente al modelo;

· elaborar diagnósticos, atento a la evaluación de los indicadores;

· verificar condiciones y tendencias de los procesos de desarrollo regional en relación a objetivos y metas específicas;

· comparar distintos lugares y situaciones;

· proporcionar información temprana para anticipar condiciones futuras, y

· asesorar a los distintos poderes del Estado en la planificación de políticas de desarrollo y de conservación del medio ambiente.

Entre otros aspectos, el desarrollo de modelos de indicadores en un ámbito como el que aquí se propone también sirve para organizar la intervención en los ciclos de decisiones políticas, tanto de planificación como de gestión, ciclos que involucran cuatro etapas: (1) identificación de problemas; (2) formulación de estrategias y definición de políticas; (3) implementación de acciones, y (4) evaluación de estrategias, políticas y acciones. Entre cada una de estas etapas se deben identificar situaciones intermedias: (a) entre la primera y la segunda, el diagnóstico y toma de conciencia; (b) entre la segunda y la tercera, el análisis, pronóstico y definición de objetivos; (c) entre la tercera y la cuarta, la definición y fijación de metas, y (d) a posteriori de la cuarta etapa evaluación, valoración y ajuste de políticas. Como la implementación de políticas y acciones nuevas en un sistema determinado implica cierta presión sobre el mismo, con posterioridad a dicha implementación surgirán nuevos problemas que serán objeto del reinicio del ciclo (identificación de problemas, formulación de estrategias, definición de objetivos, etc.). Se ha demostrado que el monitoreo de los procesos a través de la aplicación de modelos de indicadores, resulta muy útil en ese sentido. 

Por todo ello, y teniendo en cuenta además la necesidad de contar con una mayor capacidad de análisis y de respuesta por parte del Estado, así como también de logra una interacción más dinámica con la universidad, se solicita el voto favorable de los señores legisladores para la aprobación del presente proyecto. 

